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DEFUNCIÓtt 
El señor don Teoüoro Kreitz, ele cuyo estado 

ele gravedad hablamos en el número anterior, falleció 
;-\] fin en Bon (Alemania) el I 5 del corriente. 

La noticia de su muerte, aunque espernd;i, de mo
mento á momento, pues los cables diarios eran suma
mente alarmantes desde varios días, ha producido en 
su familia y en b sociedad en general, el dolor acer
vo que produc~n solamente las pérdid<ts irreparables. 

La religios¡ct;:id de !a~ creenci;i,s del Sefíor l{:~eitz, 
su esmera::la educación dornéstic;:i, desde la niñez, la 
fr:rnqueza· y la generosidad de su carácter, la ternura 
de su corazón por todo sufrimiento ageno, y su ins
tinto ele justicia y de rectitud con toda clase de per
sonas, son la extensa base del cúmulo de cualidades 
y de méritos que le ;:,trajeron el aprecio y el amor de 
cuantos le trataron. 

:-Jo era de esos hombres cuyo pensamiento y acti
vidad se agotan en sus propios intereses, ó en la co
modidad de su familia, ó cu;:indo mas llegan hasta fa
vorecer al reducido círculo sus amigos mas íntimos; 
el Seííor n . .r<-'itz cr;:i par;i, cuantos tocaban con él, 
y h solicitud y generosidad de su cor::izón se derra
maban en reh;ilses abundantes, por doquiera que es
cuchaba el quejido de un;:1 necesidad ó el dolor de un 
sufrimiento. 

Frecuentemente, c:isi siempre, se le veía ocupado 
de algo en provecho ele los necesitados: unas veces 
recomendando á algún desconocido; otras, pidiendo 
dinero á sus amigos para familias que le confiaban sus 
necesidades; ya formando suscriciones para socd'rrer 
desgraciados; ya proponiendo arbitrios ó inventando 
proyectos p;:ira mejor;:ir la condición de los pobres. 

.Muy pocas serán l;-is famili;:is de esta capital que, en 
esas circunstancias dolorosas d~ que ninguna está 
excepta, cuando la enfermedad ó la muerte de alguno 
de sus individuos, cuando la adversidad ó el infortu
nio vienen :'L turb;:ir la calma del hogar, que no hayan 
visto al Señor Don T,•o(lor,, I{reitz corno apro
rián<lose l;:i, dec;grncia ;:igena y con su servicial y acti
vo carácter, bac¡:¡r los oficios y encargarse de [;:is 
acciones, que son las mas consoladoras en aquellos 
momentos supremos. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

Pero no son las necesidades privadas e! campo Rrin
cipal de los mejores frutos de la caridad evangJlica 
del Señor Kreitz. Hombre de verdadero espíritu 
público, católico sinceramente amante de su iglesia, 
se interesó y tomó p;:irte como los que más, en todas 
las ~bras de benefice11cia pública y de piedad religio
sa entre nosotros. El fué, puede decirse, el fundador 
de nuestro hermoso Cementerio, sacando del abando
no en que dejó la ruina las tumbas de nuestros ante
pasados, y dándoles la bella forma, seguridad y respe
to que ahora tienen. El Hospital, del que fué por mu
chos af\os Hermano Mayor, le debe los primeros y 
principales impulsos de ese de~arrollo benéfico, que 
aumenta de día en día. A los hospicios, tanto de es
ta ciudad como la de Santa Tecla, dió importantísi
mos servicios. En las guerras, él se toma~a el cuidado 
de: los heridos, y en compañla de algunos él.tnigos par
ticipantes de sus mismas ideas, interesaba á las princi
p;:iles familias para que surninistr2sen lo necesario. · 
· La gratitud~nos obliga éÍ. mencionar e8pecialmente, 
entre las obras .más favorecidas por el Sr. D. Teo
doro Kreitz, la Nueva Catedral y "El Católico."_ 

La N uevrl Catedral, considerada por e1 Sr. I(reitz, 
no soio corno el mejor ornato de la capital, no solo 
corno el centro mas poderoso de la moralidad públi
ca, sino y principalmente como parte esencial del 
culto católico y como elemento necesario de la pie
dad relio-iosa, le mereció particular aprecio y muy 
valiosos °servicios. En muchas ocasiones contribuyó 
con sus limosnas, inventó varios arbitrios para au -
mentar sus fondos, formó parte ele las varias socieda
des establecidas para servirla, y al tiempo de mo
rir. era el Presidente de la Junta para la construccióit 
de las portadas ;1 atrios. . 

"El Católico" le reconocerá siempre como uno de sus 
principales bienhechores,·pues fué uno de los miembros 
de la sociedad fundadora de dicho periódico, uno de los 
que ~nás contribuyeron_ á su,propagación y de_ lo~ que 
manifestaron mayor mteres por su sosten1m1ento. 
Sea este sencillo recuerdo de los favores de nuestro 
bienhechor, el testimonio más auténtico de nuestra 
o-ratitud y de nuestro pesar por su muerte. 
"' Finalmente, las fiestas religiosas, las reparaciones 
de varios templos, la solemnidad en los actos d ·1 cul
to las demostraciones de obsequio a los Prelados, su 
a~istad con los sacerdotes, y todo lo que se relacio
naba ele algún modo con la religión, fueron siempre 
objeto especial rle la piadosa generosidad, de la fé 
sincera, de la tierna devoción del ~m1or Kreitz. 
Tod;:i'i aquellas instituciones, todos los centenares_ de 
favorecidos directa ó indirectan1ente por el Scuor 
J{reitz. bendecirán su nombre y guardarán eterna-
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mente su memoria. 
Ya que hablamos de la piedad del Sefíor Yreitz, 

\'irtud que, á nuestro juicio lo mismo que al dé los 
doctores de la Iglesia, es como el aceite que alimenta 
la llama de la caridad en la lámpara del corazón ca
tólico, permítasenos referir un episodio edificante de 
su vida, aunque no raro en la historia de la Iglesia. 

El Sr. Kreitz profesó siempre filial devoción á la 
Santísima Virgen, Madre de Dios, bajo el título del 
Carmen. No solo hizo registrar su nombre en el Li
bro de la Cofradía de este título, sino que, como nos 
lo han referido las personas mas confidentes y allega
das á él, jamás omitió, ni err las circunstancias mas 
extremas, rezar antes de acostarse las preces de los 
hermanos del Carmen. Al partir á Europa, notando 
que su escapulario pudiera faltarle en el camino, se 
procuró y pidió otro nuevo. Pues bien, la muerte del 
Sr. Kreitz, se verificó precisamente en la misma 
fiesta del Carmen, como si aquella tiernfsima :\ladre 
hubiese querido premiar la piedad filial, invitándole 
á participar de su celestial festín. 

El amor á Dios que se llama piedad y el amor al 
prójimo que se llama caridad, son las dos virtudes que 
la fé cristiana nos presenta como las fundamentales y 
la~ más meritorias. A la primera, que constituye el 
pnmer mandamiento de la ley divina, está ofrecido 
e_l mayor y más rico premio; á la segunda, que iaen
tifica el amor al prójimo con el amor á Dios, está 
ofrecido el ciento en el cielo por el uno en la tierra. 

Permítannos la apesarada familia del Sr. D. Teo
doro Kreitz y la multitud de personas tristes por 
su muerte, que, para enjugar sus lágrimas y consolar 
su :Iolor, les ~frezcamos el recuerdo de la piedad y la 
candad del virtuoso finado como los mas suaves lien-

. e- ' 
zas para enjugar el llanto, como las mejores prendas 
de su actual bienaventuranza. 

Sabemos que la apreciable familia Kreitz deseaba 
tener cerca de sí los restos mortales y hacerles las 
honras fún~bres, ac

1

ostumbradas en la Iglesia, para 
lo cual se d1spo01a a trasladarlos de Alemania a esta 
ciudad. Pero habiendo dispuesto el ~r. Rreitz en 
su testamento que su cuerpo fuese sepultado en el lu
gar en que muriera, su familia y sus amigos respetan
do sus últimas disposiciones, han tenido que confor
marse con 9ue sean sepultados en Zuelpich, que es 
lugar también de su nacimiento. 

En cambio, la familia ha dispuesto hacerle en la 
Catedral los solemnes sufragios el día séptimo privi-
legiado para los funerales. ' 

"El Católico" se toma la libertad de invitar á sus 
lectores de esta capital para que asistan á ellos, y á 
to?os los demás, para que rueguen en sus oraciones á 
D1~s, I?ºr el e~erno descanso del alma del piadoso y 
cantat1vo Seuor Don Teodoro Kreitz. 

R. l. P. 

LAS l\IAG IFICENCIAS DE :\IARÍA. 

María, Gloria y Protectora de los po~res. 
III. 

En el seno de la pobrez~ se de,li
zaron ~us días, por e,to es el mode
lo y.la gloria de los pobre,, compla
cié!ldo,e en protejerlos con d c:iririo 
que la madre emple:l. para velar ..;o
bre el más débil entre sus hijos. 

La humildad es la 1virtud fundamental, ad como 
el orgulllo es el vicio príncipe; por esto, para cantar 

la gloria de María, debemos partir de c;u causa con
signada en el Evan~elio· la humildad de una mujer 
trae en pos de sí l.i mano de Dio-; que en ella realiza 
portentos inenarrables, y estos forman la corona de 
su glorificación. 

En el seno de la pobreza habita la virtud funda
mental, y con mucha má-; confi ·nza en la miserable 
choza del que no posée bienes terrcnalc. en e-.te 
mundo: aquí si que está como en su patria, respira 
el aire natal, vive dentro de su elemento. • ro habla
mos del indigente que, bajo los harapos del mendigo, 
oculta un corazón de rico; este avaro y ambicÍO!:íO e . ., 
igual á aquel loco y opulento que arrostra los peli
gros y sufre toda clase de trabajos, que se afana y 
suda, todo por acumular bienes de este mundo, bie
nes que roban los ladrones y consume la polilla; 
en esa alma no vive la humildad. pues no es 
pobre si no por necesidad, de suerte que á pesar 
de su miseria, más fácil será que un camello pase por 
el hojo <le una ahuja que él entre en el reino de los 
Cielos. Hablamos sí, del pobre de corazón, que 
además de cumplir el precepto, llena también el con
sejo evangélico, que ni en el amor ni en la realidad 
paseé la riqueza, qu," con un corazón de pobre sufre 
la esca-;a:és: en esa alma si que habita la humildad co
mo el rey ocupa su trono. 

Cumpliendo la verdadera y típica humildad, causa 
de su elevación, los días de María se deslizaron en la 
pobreza, y una pobreza en la que se reflejaban ade
más, las consecuencias de la caída de una familia 
desde la cúspide de la riqueza y el poder, hasta el 
abatimiento de la indigencia y del olvido. La \'irgen 
era hija de cien reyes, por sus venas corría la sangre 
noble de J udá y de David, contaba entre su5 ascen
dientes á Abrahán y Salomón, y al mecer5e su cuna 
la extirpe de quien venía estaba destronada, el cetro 
de su familia fué usurpado y pasó á las manos de un 
extrangero. Estas condiciones no desaparecieron du
rante su vida: siempre fué pobre y una princesa olvi
dada. 

¡Pobres del mundo!: vosotros que lo sois por el 
corazón y la realidad, mirad vuestro modelo: mirad 
como á vuestra porción vino á honrar la i\1adre de 
Dios, á vosotros á quien la ignorancia y la locura del 
mundo llaman dcs!tcrcdados, ese mundo que adora al 
becerro de oro y apura hasta las heces el cáliz del 
placer y la molicie; mirad como se engaña y cufo :;in 
razón os desprecia! Dios quizo nacer en un pesebre, 
su Madre siempre vivió en la pobreza, y porqué?, 
porqne la verdadera pobreza, según el Evangelio, es 
el tipo de la humildad, aquella virtud base de todas 
las demás. Bastaría que :\Iaría hubiese nacido po
bre de corazón, pero Dios no lo quiso así, sino que 
le dió por patrimonio una pobreza real; era tipo, y 
según la revelación, mas perfecto es aquel que nada 
tiene, pero ni el deseo de poseer; este es el consejo, 
no el precepto, el consejo sí, que no le llevan á h 
práctica mas pue las almas predilectas como los 
santos. 

:i\1aría, unida en matrimonio á un hombre <le su ex
tirr,c, vive con su esposo en el seno de la indigencia, 
y este con el humilde oficio de artesano, procura el 
sustento cotidiano á aquella familia santa modelo de 
las familias cristianas; el sudor y el trabajo manual de 
José, son los únicos recursos con que cuentat~ Jesús 
y :daría. Xo vive la Vírgen en la opulencia, :ino en 
la pobreza suma: dá á luz á su Hijo en un establo, re
costándolo en un pesebre, sobre paja, y cu :rndo de:;. 
pués de muerto piadosos \'arones le bajan de la cruz, 
su :\Iadre no paseé ni un sepulcro en que depos.itar 
el cadáver, debiéndole el .'ervicio de una sepultura á 
José de Aritmatea. Era :.Iaría el thodelo de lo5 po
bres y su dulce y agradable consuelo, viniendo así á 
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enaltecerá los que el mundo desprecia, ese mundo 
que fuera de la riqueza y el placer, no vé nada méís 
alU, ni aspira en su ceguera á otra cosa, como si es
tos bienes materiales fuesen eternos y no volubles, 
como si fuesen exclusivamente del hombre y no per
teneciesen al Du ño de la naturaleza y de la gracia, 
como si éllos saciaran la sed del corazón. 

Así l\Taría viene á dar un mentís al mundo, viene 
á decirle que, á los ojos de Dios, es más querido el po
bre que el opulento, y que según la sana nlosofía y la 
sana razón, el hombre más feliz es aquel que no paseé 
~1ada, pero ni el deseo de poseer; puesto que el viaje
ro para que necesita et el camino una estancia cons
truida á costa de fatigas en un lugar que no habitará 
sino de paso; más aún, ¿para qué se ha de afanar? 
si los lirios del camp'.) se visten con más gala qt1e Sa
lomón en todo el esplendor de su poder, y cuando la 
hermosura del hombre y su felicidad consisten en el 
ejercicio de las virtudes, y no en esos falsos y efíme
ros oropeles, que pueden lo más comunmente aumen
tar el orgullo? Ah!, el pobre está ménos sujeto á ser 
víctima del orgullo que el rico, aunque éste viva de
sapegado de sus riquez~s; el ¡_:>obre está ménos ex
puesto á adorar el becerro de oro. ¿No ha beis visto 
retratada b humildad suma en la sencilla aldeana? 
¿no veis más puras las costumbres, menos corrompi
das las familias en lo-s pueblos algo apartados de eso 
que nuestros contemporáneos llaman ilustración?; no 
veis en los habitantes de las poblaciones algo redu
cidas, menos mentira en sus Libios, más amor mutuo 
entre sí, menos crímenes, y sobre tocio más buena fé 
en sus palabras y contratos cumplidos fielmente, aun
que no están signados y rubricados por notario?: hay 
más humildad, he ahí el secreto, hay más pobreza, 
razón que descifra el enigma. 

¿Dónde existe más orgullo, mayor mala fé, más co
rupción, y con esto ménos religiosidad, ménos amor, 
menos paz y quietud, sino en el seno de las graneles 
ciudades cultas y comerciales, fabriles y ricas? 

El mundo no juzga así, esto es natural: loc1que aca
bo de escribir, ante la falsa ciencia moderna, son here
jías; los economistas me anatematizan, los sábios en
ciclop¿dicos, llamados periodistas, se ríen y burlan, y 
dirán muy alto que estoy fuera del glorioso moví~ 
miento. del progreso, simbolizado en el crédito coro
nado por la bancarrota, y en la Internacional seguida 
de las huelgas; pero á pesar de todo, es la verdad según 
la historia y la esperiencia. No es nuevo este proceder 
del mundo, esta risa no la h::i escuchado solo el siglo 
XIX, la oyó el siglo de Augusto y los que le siguie
ron; pues risa ha provocado oír decir que el pobre 
era bienaventurado, que era feliz, ya que el mundo 
nunca encontró la felicidacl sino en la riqueza y el 
placer, ó más bien dicho, creyó locura buscarla en las 
?ajas regiones de la pobreza, pues el hallazgo soñado 
pmás fué realidad. 

¡Oh pobres! Dios ha bendecido la pobreza real, la 
ha ennoblecido, declarándola amada de su conzón y 
preferida. Así lo demostró, cuando del seno de la in
digencia hizo que apareciera María, y que eq ella 
permaneciese durante toda su carrera mortal. Mirad 
ahora á la pobre de Nazaret, á la Esposa del artesa
no, á la desheredada, á la infeliz se·gún el disparata· 
do raciocinio del mundo: bien la veis, holla con su 
planta la serpiente tentadora y la luna símbolo de 
todo terrestre; á su vez las estrellas han formado cír
culo al rededor de su frente, y el sol, rey de los ac;. 
tros, sírvele de trono; el espíritu de amor se posa en 
SU'·, puras manos, y su mirada arrobada en los Cielos 
goza las eternas delicias, escuchando sus oídos los 
himnos de los ;íngelcs y las alabanzas de los Santos. 
Era pobre como vosotros, mirad si será agradable á 
Dios la pobresa real, cuando os dió un tal modelo y 

os honró en tan alto waclo, disponienoo u Cll la 
it~digencia viviera siempre la Madre de L' , en la 
tierra! 

Pero María, además de ser modelo y gloria los 
pobres, es su protectora. La madre se desvel n 
más asiduidad por el más desvalido de sus hijos, 
le es tanto más querido, cuanto mayor es su impol 11 

cia: la debilidad tiene cetro y corona, manda cuanJ , 
pide, su sola presencia impone al corazón; creado p;> 
ra amar este corazón en quien se refleja la imágen 
del Dios, que ha descubierto las grandes cosas á los 
pequeñuelos y se las qcultó á los sabios del mundo, 
del Dios que se rodeaba ele niños complaciéndose en 
abrazarlos, del Dios que escoje por apó:,toles pesca
dores del mar ele Galilea, no puede menos que amar 
y protejer al débil, amor y protección que en María 
raya en lo increíble, como su virtud supera á la de 
todos los justos un idos. 

Los pobres en su enfermedad carecen de médico, 
de recursos, y María es su médico y su recurso; en 
sus pesares, no tienen quien les consuele; en su des
nudez, quien les vista; en su hambre quien les alimen
te, y María en tocios estos casos les socorre, dándoles 
consuelo, vestido, pan, alegrias tanto más indefini
bles cuanto más sencillas. La Virgen es de los po
~res; en sus dudas, consejero; en sus dibilidades, forta
leza; en sus ínfortunios el sereno día que disipa la 
noche; en todos los momentos de su existencia, la 
protectora que cual ángel vela sobre ellos con . todo 
el cari!'ío materno, con toda la experiencia de quien 
ha sufrido las torturas que padece el pobre, tanto, 
más suaves cuanto más secretas, puesto que el rico á 
sus sufrimientos ai1acle la publicidad, á sus infortunios 
la deshonra mundanal, el fal-so oropel ele la cortesía 
más repugnante cuando se sufre, rnás impertinente 
cuando lloramos, ó bien ese olvido, signo con que 
el mundo marca al que cayó del pode~ ele la fortuna, 
del puesto que ocupaba, espina cruel que tritura el 
corazón de quien se crefa seguro, del que en la esti- ' 
mación del mundo no vió oculta la hipocrecía. 

María es no solo la protectora de los pobres, es su 
amiga; nos lo probaría suficientemente Bernardita 
Saubirons, la pastora ele Bartres 1 la vidente de Lour
des, Las revelaciones íntimas dt: las rocas Massa
bielle á la humilde y andrajosa muchacha del campo, 
son testimonios irrecusables de la predilección de la 
Madre de Dios. por los pobres, de ·una ·amistad fre
cuentemente confirmada con repetidas visitas é ínti
mos secretos y encargos demasiado interesantes, pa
ra confiados sino al corazón del amigo fiel. Sin salir 
de Francia ni del siglo XIX, la montaña de la Saleta 
nos recuerda otra vez esta predilección de María: 
dos sencillos pastorsitos á quienes se aparece y les 
comunica mensajes de importancia para la humani
dad, escogiendo á lo; rústicos niños como sus emba
jadores cerca de los hombres. La historia no niega 
á nuestro estudio varios hechos que confirman nues
tros asertos, pero queremos recojer uno con todos 
sus detalles, para probar con irrecusable testimonio 
nuestra proposición. 

La cumbre del Tepeyac en México, santificada con 
la presencia de María, es un testigo mudo que ratifi
ca esta verdad. Las escenas pasan en América entre 
la Madre de Dios y un pobre indígena, uno d,e a_que
llos hombres tan ínfimos ante el mundo, que se discu
tió si pertenecían ú la hnmanidad recientemente des
cubierto el continente americano. La Vírgen no fué 
á escojer su embajador entre los magnates, como 
acostumbran los reyes y las nacion,es, designando por 
sus representantes á las eminencias del saber, la ri
queza, la guerra; le escoje sí entre los pobres, humil
des, que no poseén sino una ;urna confiada en aque
lla Providencia que alimenta las aves del aire; no le 

,., 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

4 EL CATOLICO. 

bu ca entre los nobles cuyos antepasados fu e ron la 
gloria de su patria. ni entre los temerarios guerre1-os 
á quien la fama eleva monumentos, ni tampoco en el 
seno de la riqueza y la fortuna; si así lo hubiera he· 
cho, su proceder sería idéntico al que acostumbra el 
mundo, y María es la antítesis del mundo, de tal 
suerte que elige sus amigos en posiciones enteramen
te opuestas á donde éste los encuentra. La Madre de 
Dios hace de un pobre indígena su muy querido ami
go y su mensajero fiel cerca de la Iglesia mexicana, 
encomendándole una misión tanto más grave, cuanto 
más ínfimo era el embajador y. más elevada la Reina 
que enviaba la embajada. To es otro el proceder de 
Dios, y escnto está que ha sacado perfecta alabanza 
de la boca de los nií'los de pecho; María su hija predi
lecta, y entre las creaturas la más semejante al Crea· 
dar de todas ellas, no puede. no debe, ni ha seguido 
otra conducta que la de su Padre; y he aquí la rt!ali
zación una vez más, de aquellas sublimes frases tan· 
tas veces confirmadas, y qve pronunció la misma Vir
gen diciendo, que Dios levanta de la nada al humil
de y pobre para colocarle entre los príncipes de su 
pueblo, al mismo tiempo que abate el orgullo del po
deroso y rico. 

Era el 9 de Dicíem bre de 153 r, en el momento 
que la aurora anunciaba el próximo y nuevo dí-..t. 
Juan Diego humilde, pobre y sencillo indígena del 
pueblo de Quatitlán, abandonando el lecho tan de 
mañana impulsado por su piedad, dirigíase al tem
plo de'Santiago de la ciudad de :\1éxico, con el objeto 
de asistir á la Misa que ,en honor de María se 
celebraba todos los sábados del año. En el camino, 
y al llegar al pié del cerro Tepeyac, situado cerca de 
la laguna de aquel va:le, oyó en la cumbre una 
música suavísima como de muchedumbre de cano
ros pajarillos, que parecían corresponderse unos á 
otros en arman iosos y concertados coros. Sobresal
tado por la novedad, el indio alzó los ojos y vió en 
lo alto del cerrito una re plandeciente y blanca nu
be, y en su contorno un arco de varios colores, for
mado de los resplandores que salían del centro de 
la nube y semejante por su belleza al íris. Este 
espectáculo causaría á otro turbación y espanto; 
pero á Juan le produjo, por el contrario, extre
mado gozo, interrogándose á sí mismo qué sería lo 
que veían sus ojos y escuchaban sus 0ídos. Enton
ces oyó una dulce voz que le llamaba por su nom
bre, á cuyo eco el venturoso indígena trepó presu
roso el monte, y al llegar ;i la cumbre vieron sus 
ojos atónitos, en aquella claridad, una hermosa Mu
jer que parecía posar sus plantas en la cabeza de 
un querubín y en el medio círculo .de la luna cre
ciente, ostentando un manto bordado de estrellas, 
y sus manos en actitud suplicante delante del pe
cho; en una palabra, aquella visión era tal, cual co
nocemos á la Virgen de Guadalupe. Los resplan
dores que despedía la hermo a aparición cambiaban 
por completo el modo de ser de los alrrededores, 
pareciendo á la vista de Juan las pied:-as y los espi
nos de oro bruflido, diamantes y esmerald:-i.s. 

La Virgen llamó á Juan Diego hijo suyo y muy 
querido, declarándole que era María, Madre de Dios, y 
ordenando á su nuevo y humilde embajador que fue
se al Obispo de México y d"! su parte le dijera, que 
era su voluntad se con truyese en aquel sitio, memo
rable cima del Tepeyac, un templo dedicado á su ho
nor, donde como Madre piados,1 de t0dos los hom
bres, mostraría su amoros:i clemencia y compasión 
por los indios, y por aquellos que la amaran y en sus 
trabajos y aflicciones solicitasen u amparo y protec
ción, agregando que allí escucharía sus súplins dán
doles alivio y consuelo. Ordenóle también, que al 
Prelado dijera cuanto había visto y oído en a 1 uellos 

lugares benditos. 
Adoró el indio venturoso :i b celestial Reina que 

le había constituido embajador, á él pobre y sencillo. 
cerca de la Iglesia mexicana, y en cumplimiento de 
las órdenes que recibiera, dirigióse á la ci•tclad, direc
tamente al palacio cpi.;copal. Lo-:. famili;ires del Pre 
lado hicieron poco ca~o lkl dicho:w indí~!en t al verle 
tan pobre y sencillo, y si no fuera por su con'ítanci 
en esperar la entracl;i, no le hubieran permitido pre 
sentarse á Fray Juan de Zumarrag1, entonces pri111cr 
Obispo de México. Al fin llegó á la presencia ele u 
Paslor, v arrodillándose ante él l..: manifestó la ern 
bajada de la Virgen, expres~ndole el deseo de ;\la1 í·, 
qul~ en la cima del Tepeyac se la erigiese un templo. 
refiriéndole todo cuanto habí:i vi:-,to y oído. El pru
dente Prelado escuchó á Juan Dieg sin despreci:-i.rle 
ni creerle, indicándole que volvie e mils a<lelante; l 1 

virtud y sabiduría del Obispo de :\1éxico, no eran ca
paces de aceptar de momento como cierta tan inte 
resante narración, sin examen ninguno y fe ·tinada. 
mente en materia tan delicada. 

El embajador salió pues ele! palacio e,.1iscopal des 
con<;olado, no por el poco aprecio que hacían de su 
pobre persona, sino por ver que no se realizaban las 
órdenes y deseo· de la Virgen. ubió de nuevo el 
Tepeyac en la tarde del propio día, r se dignó pre
sentársele por egunda vez la Madre de Dios; el in 
dígena dióle parte del mal result:ido de u embajada, 
indicándola cuánto le había costado que le permiti..:
sen entrar insta el Obispo, quien le había escu
chado con atención, pero que, según parecí t. 110 d,1 
bc1 crédito á sus palabra-, presumiendo que l.1 pe
tición de un templo no era más que un, fábula de él; 
Juan rogó ;i la Aparecida que enviase cerc;i del Pre
lado una persona noble y principal á quien creerían. 
y no á él pobre, sencillo y plebeyo, cuya voz :-:o sen.1 
nunca escuchada. i Cuán gratos debieron ser p, r,1 
María estos sentimientos de humildad! 

Después que la Virgen indicó al indígen.1 que te
nía á sus órdenes millarec; de ángele-; si quisiese ser
virse de ellos, le ordenó que por segunda vez se pre
sentara al Obispo de :\léxico, y le diese de su parte 
el mismo mensaje; no ob-;tante que Juan hizo sus ob 
servaciones, temiendo que le sucediera lo que la vez 
primera, prometió á :\1aria obedecerle. Volvió de 
nuevo al palacio epic;copal el domingo 10 de Diciem
bre, y aunque en los familiares encontró la misma aco 
gida, el Prelado le trató de dist(nto mo?º• _recibién\iole 
con carifí.o y hasta con veneración. El rndto de rodillas 
y bal1ado en lágrimas le dijo, que habían otra \:ez con
templado sus ojos á la Celestial belleza en el mismo lu
gar que anteriormente, y que le había repetido el en 
cargo de la ere::cción de un templo, y principalmente 
le había recomendado mucho que le certific1se de que 
era la :Wadre de Dios. El Obispo le hizo mucln-; 
preguntas sobre todo lo que había visto y 01do. á l.ls 
que J:.;an sati ·fizo co:1 una sencillez que daba éi cono. 
cer la veracidad de su narración; de tal suerte. que 
la última resolución del Prelado fué exigir del ind1-
gena_,. I"! que la Virgen le die·ealguna s~11al por don 
de viniec;e en conocimiento de que era cierto que la 
:.\fadre de Dios le envi ba, en una pal,1bra, le e.·igió 
las credenciales de su extraordinaria misión. ;\f ás 
aún, e1 Prelado temiendo siempre al 6 un erg-, iio en 
materia tan grave, ]la ,1ó á algunos de sus Ltmili,nes 
y les ordenó que con c,llltela siguiesen al indígena 
luego que él le despidiese, y que notando t?t~o cuan· 
to le sucediera, le diesen cuenta. DcsptdH5-;e del 
Obispo el indígena, pero cuando llegaba 6. un puente 
sobre el rio que desemboca en la laguna, cerc.1 del 
cerro Tepayac, le perdieron de \·ista los famili ues: 
registraron el lugar, y ,w encuntrándole, regréS:m1n 
al palacio episcopal y dijeron al Obispo que Juan 
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Diego er,l un embaucador, y que como á tal debí:i 
castigarle si se presentaba ntr.1 vez. ¡ Tales son los 
juicios humanos! 

Entre tanto, l'1 indio dicho"so llegaba al sitio de ];:is 
apariciones. donde le cspcr;iba h Virgen sin manci
lla. ante quien el hLJflilclc Juan se postró de rodill;:is, 
refiriéndole lo que había pasado con el Obispo, y có
mo éste le ordenó pidiese un;i señ;:il para acreditar 
que b i\lbdre ele Dio.s le en\'iaba, y que era su volun
tad la erección de un templo en aquel lugar. La Vir
gen, que demasiado sabía lo sucedido, con cariño or
denó ,i su mensajero que ;:i] siguiente dí;:i volviese de 
nuevo ;d Tepeyac, en dC"-nde le daría la señarque 
acreditara su misión cerca riel Prelado de la Igle,;ia 
nw:xicana; J ur1n prometió hacerlo así, y se despidió 
con reverencia y humild;:icl de la Cf'lesti;i) Aparecida. 
Mas no cumplió su promesa; pues habiendo enferma. 
do Juan Bernardino su tín, llegó á estar e;i tal peli
gro de muerte. que solicitó del sobrino fuese al con
\·ento ele Santi;:igo, en busca de u•, religioso que le 
administr;ua los postreros sacran1entos, petición á l;:i 
cur1! no ~e negó el indígen:1. 

En efecto. el martes J './ de Diciembre se puso en 
camino para aquel convento, con el objeto de traerle 
á su tío los auxilios espirituales. Al tiempo de rom
per e! albr1, llegaba á la falda del monte de las Apari
ciones: entonces se ;:i_cordó de su infidelidad p;-ir;:i 
con Marír1, y Je sus promesas no cumplidas; en su 
sencillez y temiendo algun:. reprensión de la celestial 
Aparecida, tornó otra vereda, j uzganclo que esto bas
taría para que la Virgen no le encontrase. Entre re
celos y temores caminaba Juan Diego, cuando vió 
baj:.r del monte á la Madre ele Dios rodeada de una 
nube resplandeciente. saliéndole al encuentro. y lue
go que estuvo cerca le clijo:-"¿A dónde vas hijo mio, 
y qué c;.mino es el que has seguido?" Confuso y te
meroso el indígena se arrodilló, y con palabras que 
respiraban la sencillez de un _corazón puro, se excu
saba de la falta del cumplimiento de sus promesas 
hechas ;í. !a-Virgen, pretextando h enfermed~d de su 
tío y el cncar~o que iba á cumplir al convento de 
Santiago. María admitió sus excusas, certificándole 
que Ju:.n Bernardino estaba ya sano, y que por con
siguiente no tenía él ya que ir por lo,:; auxilios espiri
tuales r1l lugar donde se dirigía. Contestóle el indíge
n:1. entonces, que estaba dispuesto á cumplir sus órde
nes cerca del Obispo, pidiendo la señal convenida. 
La Virgen le elijo que subiese á l;:i cumbre del cerro, 
y que recogiendo en -;u c.1¡n !;is rosas que encontra
ra allí. volviese á su pn::-;c11ci:1; Juan estaba cierto yue 
en aquellos peñascos ;íriclo-; 110 habh rosas y sí solo 
abrojos; pero obediente -;11bió, y en la cumbre encon
tró un verjel de ros;:is primaverales, cortó cuantas 
cabían en Ll capa ó tilma que llevaba al hombro, y se 
presentó de nuevo á María que le esperaba bajo de 
un árbol; arrodillánclnse ;:inte ella luego que llegó á 
su presencia. La Madre ele Dios con sus manos co
j ó las rosas, y volviéndolas á dejar caer en la tilma, 
dijo á su embajador:-" E5ta es la señal que llevarás 
al Obispo. diciéndole que en vista de estas rosas, ha
ga lo que le ordeno; ten cuidado, hijo, con 101

· que te 
digo, y advierte que confío en tí; no muestres á per
sona alguna en el camino lo que llevas, ni despliegues 
tu capa sino en presencia del Obispo, y dile lo que 
te mandé hacer ahora, y con f'Sto le animarás para 
que ponga por obra mi templo.·• Despidióse Juan 
de la Virgen y encaminóse al pabcio episcopal, ale
gre c011 la confianza de '1ue aquella señal produciría 
el que k creyesen, por lo cual cada rato miraba las 
flores, recreándose en su fr:igancia y hermosura. 

Habiendo ll~gaclo al pal:tcio, f ué recibido por los 
familiares como otras veces, y ele nuevo desatendido; 
mientras esperaba lograr la ocasión ele ser presentado 

al Prel~do, advirti~ron los sirvientes -que algo llevaba 
en l;:l t1b?,ª y el cu1dad?--::?n que lo encubna, por Jo 
que m~v1e,ndoles la_ cunos~cl~d, comenzaron fcrcej~r 
co_n ~l 1nd1gena, quien resistió cuanto pudo <:um-
pl 1m1e11to de las órdenes ele s11 Señora; rn2 fin 
vieron que eran rosa_s, y al tomar a_lgunas adv1. er 9 n 
que estaban como pintadas en la tz!ma. Avisa,on al 
Obispo, _y entrando Juan Diego á su presencia, le clió 
la embaJ3da ele parte de b Virgen diciéndole: -"Qul 
aquella era la señ_al que le había dado, de que era su 
voluntad se le edificase un templo. " Al decir esto 
desplegó la' capa, apareciendo en ella la venerand~ 
imagen de la Virgen que se llamó de Guadalupe, no 
se sr1be si estampada ó tejida, Crlyendo al _,suelo una 
porción de rosa5 frescas y lozanas. todavía con el ro
cío matin;:il como habían sido cortadas. Atónito el 
Prelado ;:inte aquellos prodigios. no sabía qué admi
rM más, si la im:=igen de la Virgen ó las rosas. Enton 
ces ;:isombraclo y reverente, reconoció el dedo de Dios 
en aquellos sucesos, dió crédito ;:il humilde mensaje
ro, veneró la imr1gen y ordenó fu ese colocada en su 
capilla, divulgándose en breve el prodigio por 

O 
toda 

l;:i ciudad de México. 
J \1an, aquel po?re y desconocido indígena, el que 

hub1esc11 despreciado los grandes de la tierra para 
co~1stituirle mensajero, el embajador de l.l Virgen, 
perm~neció durante el dia en el palacio episcopal, 
agasaJado del Obispo, considerándosele como per
sona honrélda por María. Al siguiente, 13, el Prelr1-
do partió en persona acompañado del indígena, para 
que le mostrase éste el sitio de las apariciones, y en 
dq~e se debía construir el templo conforme á los 
deseos expresados por la Virgen. Luego que Juan 
Di~go indicó el lugar de los ,Prodigios, acto con el 
cual terminaba su misión de embajador, solicitó del 
Obispo el permiso para irá ver á su tío, á quien ha
bía dejado enfermo grave en la madruaad;:i del día 
12; el Prelado ya enterado de lo sucedito á este res
pecto en la última aparición, ordenó á alaunos de , 
sus famillares fuesen con el indígena para qie, exami
nado el caso:i le diesen cuenta de todo. Encontr;:iron 
á Juan Beri1ardino perfectamente sano y como si 1io 
hubiese tenido enfermedad alguna; se hicieron des
pués escrupulosas investigaciones, cuyo resultado fué 
que el tío de Jt.:an Diego había sanado á la ini~ma 
hora que la Virgen lo dijo en Tepeyac en la última 
aparición. Enterado de todo el Obispo, se llevó á 
los dos indígenas á su palacio para que allí habitasen, 
como personas dignas de lr1 mayor veneración, por 
haber interve11ido en aquellos prodigios del Ciclo. 

Viendo el Prelado el inmenso concurso de fieles 
que venían á visitar en su capilla á la Imagen mila
grosamente estampada en la tilma de J u;:in Diego, 
hizo que se trasladara á la Catedral, ínterin se cons
truía el nuevo templo pedido por María. Cuando éste 
se terminó, fué conducida en solemne procesión á 
aquel santuario, donde es venerada por todos- los 
pueblos de América como joya de exquisito valor, so
bre quien han pasado más de tres siglos sin afear su 
celestial belleza, siendo el refugio de los mexicanos, 
y ciando motivo al santuario más célebre del mundo 
ele Colón. 

Los Concilios provinciales de la Iglesia mexicana 
declararon á Nuestra Señora ele Guadalupe, patrona 
y protectora de las Diócesis de América á dende al
canzaba su jurisdicción; la Santa Sede le concedió 
Oficio y Misa propia en su fiesta, y Agustín I, (Itur
biclc) fundó la Orden religioso-militar de caballería 
bajo el título ele esta celestial Aparición, la que sien
do varias veces re~taurada, otras t&ntas fué extingui
da, y la cual se han honrado en llevar como un honor 
sabios. artistas, guerreros, 0-bispos, diplomáticos y 
toda clase de personas distinguidas. 
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¡ Quién creyera todo ésto cuando Juan Diego se 
acercaba por vez primera al palacio episcopal de 
:México!: quién pensara que el nombre de aquél po
bre indígena correría de boca en boca, haciéndose 
célebre en los fastos de las iglesias de América!; 
quién hubiera dicho que los reyes y potentados, 
se honrarían llevando sobre su pecho las insignias 
de una Orden, vivo recuerdo del despreciado indí
gen:1 ! Sin embargo, este es el sello inequívoco de 
las obras de Dios. 

JEsts FERXÁXDEZ. 

SECCION DE LO EXTERIOR. 
NOTICIAS RELIGIOSAS. 

-El día 29 del pasado mes, inauguró sus sesio
nes el Congreso de los católicos austriacos, habiendo 
asistido á esta primera sesión 2,000 personas, entre 
las cuales se hallaban gran número de prelados y to
dos los prohombres del partido católico. El presiden
te propuso al Congreso que se pidiera por telégrafo 
á León XIII su bendición para las tareas del Congre
so y para los que concurren á él. De paso se envió 
á SwSantidad un mensaje, haciendo protestas caluro
sísimas contra la violación de los derechos de la Igle
sia, heridos con el cautiverio del Papa y con la priva
ción del poder temporal. Reclama luego el mensaje 
la restauración plena de la soberanla temporal del 
Papa, y protesta contra la conclusión de todo conve
nio internacional, que, tratando de la situación del 
Pontificado, se haga sin el asentimiento del Papa. 

-El Congreso Católico de Viena celebró el día 2 

su última sesión. Entre otros acuerdos, ha resuelto 
que el próximo Congrlso se celebre en 1890. Los 
católicos se proponen proseguir con más energía, si 
cabe, la campaña á favor del restablecimiento del po
der temporM de la Santa Sede. La concurrencia fué 
brillantísima, aplaudiendo calurosamente un te!l'!gra
ma de felicitación que, en nombre del Congreso Ca
tólico Español, dirigió al austriaco el cardenal Bena
vides. El obispo de Kahn pronunció un notabilísimo 
discurso sobre las escuelas confesionales. El prínci
pe de Lichstenstein abordó elocuentemente la cues
tión social, exponiendo sus peligros y los remedios 
que puede poner el Catolicismo. El obi po Bauer 
usó luego de la palabra, exponiendo la necesidad de 
que el Papa goce de absoluta independencia en el 
ejercicio de su augusta y elevada misión, manifestan
do que los derechos de la Santa Sede son imprescep
tibles. Terminó dando un viva al Papa y otrn al 
emperador Francisco José, que fueron contestados 
calurosamente por todo el auditorio. El cardenal 
Ganglbaner dió la bendición á los -individuos del Con
grern, y declaró éste terminado. 

-Respecto á la tolerancia religiosa en Rusia, dice 
una correspondencia: "Ex{gese que todos los que han 
nacido de padres ortodoxos (de la religión griega cis
mática) se bauticen con arreglo al ritual ortodoxo, y 
sopena de ser deportados á la Siberia, se les prohibe 
cambiar de religión y educar a sus hijos en otra dife
rente. Si algunas familias se libran de este rigor, 
débenlo á ukase especial, que sólo se les concede en 
casos muy extraordinarios. 

-1 a princesa Eugenia, que acaba de morir, ha le
gado á varias instituciones benéficas en Suecia toda 
su fortuna, ó sea un millón y medio de coronas. 

-La Orden Benedictina se ha reform;:ido en Aus
tria, en el Capítulo general reunido en San Pedro de 
Salzburgo. Se ha establecido más estrecha clausura 
y la asistencia al coro, aboliéndose los peculios. 

-El mensaje que el Episcopado americano ha en
viado al Papa se expresa con grande energí I en la 

cuestión romana. El mensaje f ué entre~ado hace 
pocos días al Santo Padre por el Dr. O' Connell, rcc 
tor del colegio americano en Roma. Comienza por 
sentar que el Episcopado católico americano está 
profundamente afectado por la situación actual<lel Pa. 
pa, porque Su Santidad ha caído en manos de lo-, 
impíos y est&. expuesto diariamente á innumerable-, 
vejaciones. Los Obispos protestan enérgicamente 
contra "la ocupación de Roma,'' que califican de 
"crimen atroz." Los Obispos continúan diciendo, 
que la rabia de los enemigos del Papa aunmenta dia
riamente, y que el catolicismo romano es violenta
me'1te atacado hasta en Roma. Protestan enérgica· 
mente contra el Código penal recientemente votado 
por el Parlamento italiano, haciendo notar que es 
una intolerable y abominable ley, dirigida, no solo 
contra los católicos, sino aún contra la persona mis
ma del Papa, y terminan manifestando su esperanB 
de que el Todopoderoso defenderá al Papa y á la 
Iglesia y castigará á sus enemigos. 

- T~os bárbaros modernos.-Entre los muchos pro· 
yectos que abriga el Gobierno italiano para quitdr 
poco á poco á Roma su c;.rácter monumental, existe 
ahora el de la const~ucción de un puente de hierro 
por encima del Foro romano y de las históricas rui
nas y los célebres santuarios existentes en esta parte 
de la antigua Roma. Cuando Lord Dufferin, repre
sentante de la Gran Bretaña cerca del Quirinal. ha tenido 
noticia de este proyecto, ha dicho q~e no debería to 
!erarse este nuevo atentado contra el carácter monu
mental de la Ciudad Eterna, puesto que "Roma. se· 
gún palabras textuales, es propiedad, no solo de Italia. 
sino del mundo entero." 

SECCION DE VARIEDADES. 
RL\IITIDO. 

COXSTE, que yo, Lucas Xério, Cura encarga
do de las Parroquias de San :\ligue! de :.\Iercedes y 
Ranchos, he sido visitado é invitado, esta semana, 
por el señor Inspector General de Ec;cuelas de este 
Departamento de Chalatenango, Doctor don Rengi
fo ?\úñez, para que cooperase en la enseñanzd. de los 
niños y de las niñas en las escuelas oficiales de mis 
Parroquias dichas, á lo que conteste: que sí coopera
ría, llevando á las Escuelas el Catecismo de la Doc
trina Cristiana, pues se debe vivir y morir como cris
tiano. 

A esto el señor Doctor X uiíez nada me contestó. 
En otro caso, qui tacct, consoztire vz'dctur, el que 

calla, otorga; mas aquí ese mutismo querla decir:
"Hay una ley en el Estado que prohíbe la enseñanza 
de la Doctrina Cristiana en las escuelas." 

Pues bien, a mí también me prohíben la Iglesia y 
mi carácter de Sacerdote Católico intervenir en la 
enseiíanza lái'ca, gratuita, obligatoria. 

Por cnya virtud, es como .:,Í nada hubiésemos ha
blado con el señor Inspector General de Escuelas. 

Y io publico para que mas tarde no se diga que es 
por indolencia m1a, que no invito ó coopero de algún 
mod0 ~n la enseñanza, á que aludo. 

Déseme facultad por quien tenga poder suficiente, 
para llevar á las Escuelas el Catecismo de la Doctn
na Cristiana y la ::\Ioral, que antes había, que tam
bién era cristiana, y evitar todo lo que sea contrario 
á la Religión Católica·, y seré todo para las escuelas. 

LUC\:::, ~ 'tRIO. 

Ranchos, Junio de 1889. 
--@~@--

lEs cierto que hay Dius? 
Hallábanse un dia reunidos una porción de suge-
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tos que se suponian ,i s1 mismos mllJ' ilustrados: aca
baban de comer, \', como sucede con frecuencia en 
tales casos, se pusieron á tratar Je religión, negando 
hasta Lt existencia de Dios, Jeclamando contra El 

on la mayor violencia. 
~ o deja de ser chocante que para hablar ele un 

asunto tan serio, c,O: elijan momentos tan poco á pro
pósito para ninguna cosa de formalidad. 

Entre los convidados había uno católico sincero é 
instruido que callaba, conociendo lo inútil de entrar 
en aquel momento en disputa con sus compañeros. 
Preguntáronle éstos su dictámen en el momento en 
que estaba dando el reloj: contentóse con enseñárselo 
con el dedo, diciéndoles e. tos versos tan signifitivos: 

Tengo por gran disparate, 
Cuanto más lo considero, 
Que pueda andar un reloj, 
Sin que lo haga un relojero. 

::,J" o sabemos lo que responderían los amigos, pero 
trabajo les había de costar el sacudirse el argumento 
que encierran aquellos versos con aplicación á su 
preguntd. 

l; n insecto, un guijar~o, una florecita, bastan para 
cerciorarnos de la existencia de Dios. ¿Puéden ellos 
haberse criado á sí mismos? ¿Puéde haber un efecto 
sin causa? 

Si no hay Dios, esto es, si no hay un Ser supremo 
que todo lo ha criado y que lo gobierna todo, ¿quién 
ha hecho el cielo, la tierra, las estrellas, el sol y el 
mundo? 

¡Conque todo esto se !tabrá !tecito ello solo á sí mis
mo/ ¿Qué dirías de uno que, enseñándoos una casa, 
os dijera:-"¿ Vé V. esa casa? pues se hizo ella sola.'' 

Diríais que aquel hombre estaba loco ó trataba de 
burlarse de vosotros. 

Si una casa, si un reloj no pueden hacerse solos, 
¿cu;.\nto menos podrán criarse á sí mismas las mara
villosas criaturas que llenan el universo, principian
do por nuestro propio cuerpo y su maravíllosa orga
nización? 

¿Quereís saber 10 que significa en buen cc1stellano 
esa expresión: .i\To !taJ1 Dios/ Pues bien, traducido en 
lenguaje corriente, quiere decir: . 

-Soy un brib:fn, tengo miedo á Dz'os y quisiera que 
no lo !tttbicsc. 

Copiado. 
---@~@--

la Caridad. 
Un ambicioso, devorado por la sed de lucro, se 

encontraba en la desesperación, bien que enmedio 
de ella no dirigía sus súplicas á la muerte, sino á la 
fortuna. 

De improviso se aorió la puerta de su habitación, 
apareció una especie de hada, y le dijo: 
-Tus votos han sido escuchados, y serán cumplidos 

-¡Gran Dios! 
-Vas á ser rico, como jamás lo ha sido hombre 

en la tierra. 
-¿Es posible? 
-Tendrás para gastar diariamente cinco m1llones 

de reales. 
-¡Cinco millones! 
-,Aceptas? 
-¡Que si acepto! 
-Déjame acabar. El pacto tiene una condición. 

La a<lmito de antemano. 
Te comprometerás á gastar todos los días ínte

gramente los cinco millones, bajo pena de que, si te 
queda una sola moneda al dar las doce de la noche, 
caerás muerto. 

- -¿. o es mas que eso? .. La cláusula es risible y 
no me da miedo. 

-Entonces, negocio concluido. 
-Concluido ... 
Y nuestro hombre inauguró su nuev 1. vi 

principio todo iba bien; compró mueble·, a 
fincas, carruajes, caballos ... Los cinco millo , , 
dianas se iban fácilmente; pero á medida que p, 
ban los días, la tarea se hacía más difícil. J ugab 1 

la suerte irónica le perseguía, y ganaba. 
Sus fincas le producían rentas tales, que venían a 

aumentar de un modo lamentable los cinco millonec;. 
Ya no sabía que hacer. 
Un día, ignorando de qué modo valerse, arrojó un 

rollo de billetes por la ventana; la casualidad hizo que 
los recogiera un hombre de bien, que se daba por 
ofendido de aceptar cantidad alguna hallada. 

En resúmen, llegó un momento en que, á pesar 
de todos sus esfuerzos, ''el pobre rico" no había po
dido g·astar los cinco millones obligatorios. Aún no 
habían sonado las doce de la noche, cuando apareció 
la funesta hada. 

-Vas á morir,-le dijo. 
-¡Perdon! 
-¡Ko, no hay perdón! 
-He hecho cuanto he podido por cumplir con mi 

obligación. 
-¿Lo crées asi? 
-He agotado todos los medios para gastar este 

maldito dinero. 
-Todos .... menos uno .... el bueno. 
-¿Cuál? 
-La Carídad. Copiado. 

--:®,~@--

El catolicismo de ciertos caf ólicos. 
Habrán Vds. visto por esos mundos de Dios, á 

muchas personas que se llaman católicas y que no 
renunciarían á su catolicismo á cuatro pares de tiro
nes. Observen Vds. que he dicho 'iu catolicismo; 
porque es de saber que estas buenas gentes son tan 
'uividoras, que no han sosegado hasta dar con un ca. 
tolicisrno df'. su invención particular, aplicable á sus 
particulares usos y costumbres: tan hábiles é inge
niosos, que pretenden hallar el medio de estar bien 
con todos, en este y en el otro mundo, como decía 
un amigo nuestro. 

Para ellos el principio de la filosofía aristotélica, 
en virtud del cual, una cosa no puede ser J' defar de 
ser al mismo tiempo, es una tontería: la verdadera fi. 
losofía consiste en hacer que una cosa sea y no sea, 
en vivir segun la voluntad de Dios sin perjuicio de 
la soberanía de la nuestra, en estar á las maduras 
pero no ~ las crudas del catolicismo. 

Semejante aberración nos recuerda el caso de cier
to sujeto, que, en el ültimo trance, llamó á un sacer
dote y le dijo: 

-Padre, quiero confesarme. 
-Bien, hijo: y ¿cuánto tiempo hace que no se ha 

confesado V? 
-Veinte años, Pad1:e. 
-Pues ¿no iba V. todos los días á Misa mayor y 

á Vísperas? 
-Si, señor; en verano, porque la iglesia estaba 

fresca, y e:1 invierno, porque estaba caliente. 
Pues ni más ni menos acontece con estos señores 

católicos hasta cierto punto: llamarles herejes cismá
ticos ó paganos sería echarles un gato á lá cara; por
que, eso sí, ellos son católicos ante todo y sobre todo. 
Recordarles, por otra parte, la consecuencia y la lógi
ca, esto es, pedirles que, supuesto que se llaman ca
tólicos y reclaman la consideraciór y el honor debi
dos á los católicos, obrc11 como tales en todo y por 
odo, es imponerles un sacrificio incompatible con. 
su vergonzante egoísmo y sus humanos respetos. 
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8 EL CATOLICO. 

Preguntadles: ¿créen V Js., por ejemplo, en la m1-
ión <livina de la Iglesia y cJe u Pontífice? 

-¡ Pues no faltaba más~ responderán; no me to
quen Vds. á la Iglesia: nadie me gana á respetar al 
venerable nciano. sucesor de san Pedro. ¿~Te crée 

V. protestante? 
-Pero \'amos á cuentas: ¿profesa Y. la infalibili

dad del venerable Anciano, sucesor <le! Príncipe de 

los Apóstoles? 
-Le diré á V.: como eso ha sido una treta del je

suitismo, no creo que para ser buen católico sea me
nester admitir la infalibilidad del Padre Santo. 

-Pero á lo menos e~tará V: conforme con el SJ1l

labus. 
-En parte si, y en parte no: soy católico: pero 

también hombre del siglo y del progreso indefinido 
y de las ideas modernas ... En ese documento hay 
ciertas rart:;as . ... 

-·¡Ya! me voy convenciendo de la veneración que 
V. profesa al venerable Anciano. 

-¿Se permite V. dudarlo? Pues bien: sepa V. que 
he figl•Hado en la lista de donativos para el Dinero 
de san Pedro. 

- J unca he visto su nombre de V ... ¡Ah! vamos, 
lo ocultaria V. por modestia. 

-Si, eso es; por modestia, por pura modestia. .? 
vaya V. á presumir que por otra c0sa. Yo no me 
avergüenzo de ir á Misa. 

- i de confesarse tampoco. 
-En efecto: no dejo de confesarme; sólo que 

siendo este un acto de humildad, procuro ejeet.:tar
io lo más escondidamente posible: luego, si le ven á 
uno, le apellidan ueo, mogigato .... 

-Y V. quiere pasar eor despreocupado y hombre 
del siglo. 

-La verdad, en ciertas cosas no dejo de serlo. 
Ahí tiene V.:Jo del ayuno es una de las que siem
pre se me han resistido. Pue tocante la bula ... se 
me ha metido en la cabeza la aprensión de que el 
dinero que en ella se emplea es mejor emplearlo en 

velas para el Santísimo .... 
-Vamos que, ó V. está tocado, ó es V. un racio· 

nalista de tomo y lomo. ¿Cómo se explica, si no, 
que admitiendo la autoridad de la Iglesi1, diga \ . y 
practique semejantes desbarros? 

-Esas no son cosas de la Iglesia, sino de los Cu
ras que las han intentado para embaucará las gen
tes y sacar los cuartos. 

-Conque itambien clerófobo! ¡Conque ahora sali
mos con que pertenece V. al número de los que ado
ran á la Religión, pero aborrecen á sus ministros~ 
Hombre, ¿quién le ha llenado á V. la mollera Je 
tanto disparate? ¿Pretender un catolicismo sin Cu
ras, vale lo mismo que soñar con una propiedad sin 
propietario, ó una medicina sin médicos, ó un minis
terio sin ministros, pongo por ejemplo. ¿Cree V. que 
el Dios católico es como el Júpiter de la mitología, 
que para nada se curaba de los mortales) ¿O es que 
arguye V. con esa peregrina lógica de los que pien
san que el sacerdocio no debe existir porque h:iy sa
cerdotes indignos? Por e.a cuenta. la humanidad 
misma habría de quedar suprimida, puesto caso que 
en ella abundan los hombres de la calaf\a de V., y 
otros que no sé i llamarlos peores. 

--@~@-

La ambición. 
Cogi0 un niño cierto día 

U na flor bella del Prado 
Y su aroma delicado 
Aspiró con alegría. 

Copiado. 
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\' e ·ci.imó con d11lce "cento 
Embriagado cGn su olor: 
-1\Tadre, c¡ui.,iera ser flor 
Para e:nbalsamar el viento. 

Entre tanto que a-í hablaba 
U na avecilla ligera 
Cruzó la fértil pradera 
Donde el niño se encontraba. 

Y al verla el niílo rehacio 
Dijo con acento grave: 
-1\Iadre, qui iera ser ave 
Para cruzar el espacio. 

La brisa entonc:es gimió 
Y con movimiento blando 
Una nube fué elevando 
Que de \'ista se perdió. 

Siguiendo el niño su \·uelo, 
Dijo con voz altanera: 
-Madre, ser nube quisiera 
Para llegar hasta el cielo. 

Un su. piro ele carifiu 
La madre dejó escapar, 
Y luego sin vacilar, 
De e. te mcrdo dijo al nii'\o: 

-"Insensatas ambiciones 
Ocupan· tu corazóri; 
Hoy solo caprichos son. 
:Mañana serán.pa ioHes. 

Segeta tu anhelo extraf'to 
Y así feliz vivirás; 
Xo hay nada que amargue má-; 
Que la hiel del desengaño. 

Ouieres en tu empefio loco 
Se;'Aor. ser ave, ser- nube; 
;\foy alta tu mente sube 
Y el nif\o vale bien poco. 

Hombre llegarái. :i .-er, 
Y cuando pierdas la calma, 
¡:'\y de tí, nifio del alma, 
Si no te sabe.- vencer~ 

Xo tu pen. amiento asombre 
Ser flor, ser nube, ser a\'e. 

/ Die/toso el ltombrt que sabt 
Llegar al fin á !taccr !to111brl'.1 

Ricardo G. Bacorelle. 

A un sabio descreído. 
A las leyes de Dios haciendo frente, 
J:;.n tenebroso mar sin norte vagas, 
E infundes con la duda que propagas 
Hielo en el corazón, sombra en b mente. 

~ o ec; del noble saber la sed ardiente: 
~sel orgullo la pasión que halaga : 
Sin ver que el fuego cele:tial que apaga-, 
Es el del consuelo y del amor la fu ente. 

La duda no es la ciencia, es el vacío: 
La eterna luz del cielo de prendida 
Triunfará siempre de tu error impío. 

¿Y cuáles glorias tu soberbia alcanza? ..... 
Dar no puede esplendores á la vicia 
Quien mata la ilusión y la e peranza. 

El )Iarqn(•s de Y: Imar. 
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